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Capítulo 1

 

 

Madeleine

 

 

El día se fue extinguiendo insensiblemente sobre la piel de Marcos,
mientras los rayos del sol mueren en el naciente ocaso, pero… Minutos
antes de huir de este mundo, tiñen cual prodigioso pintor de diferentes
matices el cielo añil, todo está en calma y todo se ve tranquilo.

Mientras tanto en la tierra, el mar en su ciclo continua humedeciendo la
arena con sus olas reciprocas y espumosas, mientras el viento y su
soplido incesante va transformando la apariencia del vasto océano en cada
movimiento.

Marcos camina lentamente por la orilla del mar como si estuviera
aletargado, su cuerpo está demasiado cansado y sus ojos bastante
hinchados de tanto llorar, la vida no le ha tratado para nada de bien, le
quito súbitamente el ser que mas amaba; su esposa.

El maldito avispón de la muerte, anticipadamente lo hubo alcanzado y ese
macabro dolor prematuramente se ha clavado cual espina en su joven
piel.

De aquel suceso solo han pasado algunos meses, yo mejor diría que casi
un año a sido.

Lamentablemente la insensibilidad de la gente y tambien sus desatinadas
palabras le recuerdan, tambien sus típicas frases a Marcos su dolor e
impiden que el avance del tiempo logre aplacar su sentimiento.

Sus caminatas por la orilla de playa son continuas y absolutamente
necesarias, solo el sonido de las olas logra doblegar a ratos su llanto, y en
cada paso que da, el viento se lleva a cuestas sus gemidos para que nadie
más lo escuche sufrir.

Sus amigos y familiares, incontables veces lo han observado por el cristal
de la ventana de sus casas, hermosas residencias situada en su mayoria a



la orilla de la Caleta, cercanas al mar. Y aunque nunca lo han visto llorar,
asumen que llora en la nostalgia de sus pensamientos, pero nadie de ellos
lo sabe con certeza.

Después de una larga caminata, cuando su cuerpo regresa a su hogar,
Marcos siempre le atribuye la hinchazón de sus parpados a una infección
repentina o al mal resultado de la inconsciente exposición de sus ojos a la
luz solar.

Y mientras lo hace, le habla a sus amigos y familiares y les cuenta
anécdotas que nunca existieron, los embota con incontables sucesos
ficticios, mientras ríe profundamente con ellos para evadir la situación;
así, sus amigos y familiares no se compadeceran nuevamente de su
dolorosa situación.

Las horas van pasando y los días se van sumando a la larga el tiempo se
convirte en meses y los meses se van sumando y en la linea implacable
del tiempo el tiempo trascurrido se convirte en años.

Y las caminatas de Marcos por la playa cada vez son mas frecuentes y las
realiza cada vez más tarde, bien entrada la noche, al apsar el tiempo su
llanto se hace cada vez mas incontenible, mientras que sus ojos estan
sensibles casi todo el día producto de su llanto.

Pero un día... Cuando se encontraba en su cuarto, solo y recordando,
absorto en sus pensamientos y mientras miraba una y otra vez de forma
incesante las fotos de algunos de los eventos felices que había disfrutado
junto a Madeleine tiempo atrás, las risas estampadas en el papel ahora le
causaban un profundo sentimiento de dolor, es como si una espada
atravesara su pecho una y otra vez sin querer detenerse.

En su silencioso cuarto su mente dibuja con ternura el rostro de su amada
y como si de un fantasma se tratara su imagen se aparece para
consolarlo, mientras la observa sus lagrimas no cesan de rodar por sobre
sus mejillas,

- ¿ME AMAS AÚN?

Le pregunta a Madeleine en su dolorosa imaginación, Marcos tiene tanto
miedo de que el tiempo le arrebate lo más preciado que aun le queda de
ella, sus recuerdos.

- Nunca he dejado de amarte.

Le responde Madeleine con rostro triste y ojos nostálgicos, mientras
extiende su mano al lugar en donde esta recostado Marcos.



- ¿ENTONCES EXPLICAME POR QUE ME ABANDONASTE? SABIENDO QUE
TE NECESITO TANTO.

- Yo no te he abandonado, siempre estaré contigo, mientras tu continues
amandome y me recuerdes yo estaré para ti.

- PERO… YO NO TE QUIERO DE ESTA FORMA, NECESITO TOCARTE Y
AMARTE COMO LO HACIAMOS ANTES.

- Ahora todo ha cambiado, recuerda eso, pero mi amor hacia ti nunca
cambiara…

De pronto, un fuerte sonido rompe el silencio y la profunda oscuridad se
va llenando de siluetas y la mano de Madeleine se aleja lentamente de la
mano de marcos, mientras el eco de sus dulces palabras resuenan en la
mente del hombre como un poema triste, el recuerdo de su amada poco a
poco se disipa en el aire y las gruesas manos de Marco atraviesan la
hermosa figura que ha construido con su imaginación acuñando
finalmente aire, los ojos de Marcos están llenos de lágrimas, al caer la
tenue luz del cuarto se descompone al atravezar las gotas convirtiéndolas
en bellos cristales de diversos colores.

Marcos se seca las lágrimas de sus ojos con un pañuelo femenino que
guarda en uno de sus bolsillos, es un pañuelo de Madeleine; Marcos se
levanta lentamente de sobre la alfombra, las fotos regadas sobre sus
piernas caen cual mariposas muertas sobre el frio suelo, los recuerdos
alegres quedan atrás en cada paso que Marcos da, ahora su mente esta
confundida por la soledad del momento, mientras el fuerte golpe que
escuchó lo ha traído raudo a su realidad.

En la oscuridad de su cuarto, sus manos buscan a tientas el interruptor
que enciende la luz, temblando pero no por temor comienza a busca en el
velador una linterna y la enciende con rapidez, estira su brazo hasta
alcanzar un bate de béisbol que esta alojado en una esquina, sus manos
lo aprietan y junto a el comienza a caminar sigilosamente con direccion a
la puerta del patio trasero de su casa, pero antes de salir, pretende
encender todas las luces que iluminan el exterior, pero estas no
funcionan, estan rotas.

Mientras Marcos recorre calmadamente todo el lugar, sus ojos van
examinando meticulosamente todo árbol y matorral que se interpone en
su camino; los mosquitos despiertan de su letargo por causa del
movimiento que sus pies hacen al rozar pasar el pasto, los zancudos que
en primera instancia reposanban, ahora vuelan desesperadamente por el
aire, intentando acercarse al az de luz, sus debiles cuerpos gira a su
alrededor en un profundo estado de locura.



- ¡QUE ESTUPIDOS SON ESTOS INSECTOS!

Exclama en voz baja el hombre y mientras lo hace medita en la dolorosa
muerte que les espera.

No hay absolutamente nada, ni nadie en el interior de su patio, todo está
completamente vacío, al igual que su alma.

Después de revisar por segunda vez todo el sitio por seguridad y al
constatar que no hay nada nuevo, enciende un cigarro antes de entrarse a
dormir, el cielo ahora le parece diferente al cielo de dias atras, mientras
una extraña y perceptible luminiscencia se ha alojado sobre él, es como
un brillo divino o tal vez solo es la aurora boreal, fue en ese preciso
momento cuando una extraña sensación lo embarga por completo, una
sentimiento que no logra dilucidar, el silencio en ese momento es casi
absoluto, los grillos que nostálgicamente le ponen melodías a su dolorosos
pensamientos hoy se encuentran callados, solo los mosquitos giran aun en
torno de la ampolleta, además de la brisa marina que sopla como es de
costumbre.

El cigarro fue consumido en su totalidad por efecto de la inhalación, su
humo llego a sus pulmones para luego salir de su boca y ser arrastrado
hasta el punto de desaparecer por la brisa marina.

Ahora afirmado en el marco de la puerta, sus ojos miran con atención el
reventar de las olas espumosas sobre las rocas, mientras su alma se va
sintiendo más solitaria que en un principio.

Ya no le queda nada por que vivir, ahora solo tiene sueños utopicos y un
lugar oculto en donde habita su amada Madeleine, Una irrealidad a los que
pronto regresara.

 

 

Fin

 

 



Capítulo 2

 

Ira

 

Es sorprendente ver como te olvidaste de mi, asi, tan rapidamente, y
ahora haces lo mismo con mi ex amigo HUGO, la verdad... Tú me
sorprendes, ¡NO! En realidad todo en ti me sorprende.

Tu amor es tan falso como un espejismo en el desierto y tan peligroso
como el oceanos en dias de tempestad ; TÚ, VENDES TU AMOR TAL  Y
COMO UNA PROSTITUTA VENDE SU CUERPO POR DINERO AL MEJOR
POSTOR.

Te desearía éxito, pero a la larga la gente como tú, quienes se ríen de los
sentimientos ajenos, SIEMPRE TERMINA MAL... AUNQUE en un PRINCIPIO
LES VAYA BIEN.

ESPERARE PACIENTE, SOLO PARA VER COMO SE DESPLOMA TU
FUTURO... ¡ESO TE LO ASEGURO!

 

Fin.

 



Capítulo 3

 

EL GORRIONCILLO DESOBEDIENTE

 

El Gorrioncillo miraba todas las noches, desde su cálido nido las estrellas
titilantes incrustadas en la gaza fina que conforma el universo y mientras
lo hace su corazón anhela a diario tocarlas cada una de ellas con sus
inmaduras y frágiles plumas, necesita sentir el brillo de su resplandor
sobre sus alas, juguetear con su brillo insondable y mientras sueña
utópicamente, su corazón añora poder ver más de cerca la belleza que las
sostiene inmutable en el firmamento.

- ¿Mama cuando podré volar?

Le pregunta a diario y con insistencia el gorrioncillo a su madre y mientras
lo hace, sus pupilas se explayan en la penumbra, al contemplar desde su
nido el jardín de estrellas repartido en la inmensidad del vasto cielo.

- ¿Mama cuando podré volar?

Pregunta nuevamente el pajarito a su cansada madre.

Y en cada respuesta de sus madre su corazón ansia a diario y
desesperadamente unírsele en su vuelo a las miles de estrellas fugaces
que visitar la tierra fugazmente.

Y así paso la vida y los días se fueron sumando haciéndose muchos y
también fueron muchas las preguntas que le repite a diario el pajarito;
durante todas las horas del día resuena en los oídos de su madre la
misma pregunta, incansablemente como el tocar de una campana.

- Todo a su tiempo hijo. Le dijo la pájara. Aun no estás preparado para el
vuelo, ni tu mente, ni tus alas, ni tú; entiende esto joven gorrioncillo,
cuando se apuran las cosas nunca salen bien.

El gorrioncillo escuchó con atención las sabias palabras de su madre, sin
comprenderlas a plenitud, su alma estaba embotada, poseída por un
sueño irreal. Su desesperación por tocar el cielo estrellado crecía como la
mala hierba en la fértil tierra de su mozo corazón.

Pero una noche, cuando todos sus hermanos y su madre dormían
plácidamente en el reconfortante nido, silenciosamente el gorrioncillo salió
del nido y dando saltos saco sus frágiles patitas y de santo en salto se



alejó de su hogar por la extensa rama, más y más hasta que llegó el final
de ella, internado en la espesura del follaje, sus pequeños e inmaduros
ojos admiran extasiado la belleza del titilar de las estrella y aunque su
cuerpo aún no estaba preparado, para tal travesía, tercamente extendió
sus inmaduras alas y comenzó a aletear como nunca lo había hecho
antes; de repente sus pies comenzaron a separarse de la rama, ¡Estaba
volando! En ese intertanto su corazón latió con más fuerza y su sangre
viajaba por sus venas con más fuerza en cada movimiento y… Sin
pensarlo, ni sopesar en el peligro que su aventura le reportaba, su mente
se embarcó en un viaje desconocido y peligroso para un pajarito tan
inmaduro como lo es él.

Después de aletear con fuerza durante algunos minutos, sus pequeñas
alitas fueron perdiendo fuerza y ganando cansancio a la misma vez, su
frágil cuerpo se fue ladeando descontroladamente, su corazón se asustó
pero ya era muy tarde, mientras sus ojos ven con temor como se
desploman sus sueños por completo en el vacío, su cuerpo callo y
continuo callo hasta y no se detuvo hasta que la oscura vastedad de la
selva se lo trago por completo y para siempre.

El pobre y desobediente gorrión nunca entendió que adelantar las cosas
hay un peligro latente y que cada oportunidad llega a su tiempo y que
para poder sobrellevarlas se necesita muchas veces la madures que solo
un adulto juicioso posee.

 

Moraleja: Uno siempre debe hacer caso a las personas que nos quieren
para bien, así nos evitaremos muchos peligros.

 



Capítulo 4

 

Tiempos difíciles

 

Todo me duele... No estamos felices, lo estamos pasando mal y es una
pena ver cómo vivimos solo para aguantar... El aguante es magnífico, lo
admiro totalmente, es realmente valiente y no se cansa, digo… Si se
cansa pero resiste... ¿Estamos hechos para sufrir? ¿Pará soportar? ¿Qué
es lo que nos pasa o lo que necesitamos? ¿O solo tenemos que
conformarnos? A lo largo de mi vida he extrañado mucho y para
compensarlo e llenado mis vacíos con cosas básicas y vacías y me ha dado
buenos resultado, es como tapar hoyos con aire, como cubrir la pena con
falsa alegría y luego… lo he olvidado todo, pero de repente una sola
espina clava mi corazón y ahí está, nace nuevamente y lo recuerdo como
una ola que me arrastra, revive en mi alma la muerte, la soledad, el vacío
y pienso que no soy nada, que me hizo tanta falta y que destruyó mi vida
para siempre...

Luego pienso en lo que podría recuperar de todo lo destruido, pero lo que
recupero está roto y no es tan posible recuperar algo buenos y esa
carencia da lugar a la tristeza, pero luego vuelvo a pensar y me digo, no
puedo darte espacio !Entiende¡ No me haces bien, no te soporto y ya… y
ya no me gustas, es entonces cuando llega la valentía y junto a ella las
tristeza, Ambas luchan todo el tiempo pero el soporte es el pilar perfecto
para ambas...

Cuando salí el otro día, camine hacia el mar, amo el océano, amo ese olor
tan peculiar que me recuerdan mi niñez y… Mientras fingía que lo pasaba
bien, contaba mis cosas como anécdotas para tratar de tapar el hoyo en
mi corazón, quería llorar y decirles a todos saben lo estoy pasando mal,
pero preferí fingir… fingir estar bien me resulta fácil, porque que la
valentía en mi la manipula y juntas se burlan de la tristeza.

 Así pasó mis días, y precisamente este maldito mes me recuerda la
muerte de mi madre; la extraño en mi dolor y la extraño en mis alegrías
nadie imagina la falta que me hizo...

Entiendo que el otoño no es una época muy buena para mí y pa mis
recuerdos y creo que para nadie lo es.



Últimamente he tenido la sensación de estar solucionándoles la vida a
tantas personas, pero luego veo el desparpajo que tengo de vida y me
pregunto ¿qué haces? Apenas sí puedes con tu existencia e intentan
ayudar a los demás, entonces la frustración me visita otra vez, como lo
hace a diario para humillarme.

Hoy mientras iba rumbo a mi trabajo pensé, ¿soy tan poca cosa? ¿No
valgo nada? debería haber estudiado para ser alguien en la vida; tener
una profesión para llegar a ser más inteligente y no tener que soportar
tantos malos tratos, luego pienso ¿Hubiera sido feliz? Es una gran
pregunta que aún no me he logrado responder.

 Nadie esta libres de tener problemas… Yo vivo con lo que me toco y en mi
intento la resignación aparece victoriosa, se pasea elegantemente, se
burla de la frustración.

Aveces me siento tan afortunada, no es mucho lo que tengo
monetariamente pero soy feliz, inmensamente rica en hechos de
creación... La vida es muy dura, sobre todo cuando llegan todos estos
invitados a tu vida, sin tu haberlos invitado, de todos ellos la ansiedad es
la peor, mi archienemiga, la odio y deseo matarla, cuando la siento nacen
en mi instintos asesinos y mi corazón desea matar todo el tiempo.

Mentira, la mentira es fácil y es sencilla formularla pero inmensamente
dañina y cruel; así que me tengo prohibido usarla, con la excepción de
cuando quiero evadir algo, es ahí donde le sorio y la invito, juntas nos 
tomamos un café, después de ello la despacho, en su interior ella sabe
que la verdad es mi mejor amiga y le duele sabe que en la mayoría del
tiempo la prefiero.

Cuando miento… Al instante invito a la honestidad a mi cuarto, ella me
acaricia, me alivia, juntas hemos cenado muchas veces.

Luego de varios años dejé de amar, me resulta muy complejo hablar de
amor o del amar, el amor me hizo sufrir demasiado, así que ahora
reemplace todo mis sentimientos por la frialdad.

 Somos amantes en silencio y hasta el momento somos los mejores
amante y aunque a diario dstros el amor, este subsiste y se entrelaza con
el aguante, ambos hicieron un pacto e incluyeron a la esperanza un trio
que lucha codo a codo por mi recuperación, pero la frialdad es astuta y
busca armar complot con la tristeza para recordarme el daño que me hizo
el amor.

En mi interior llevo a cuestas una guerra de emociones, no tengo claro
quien, muchas veces, en plena lucha me quede en blanco o solo duermo,
necesito descanso un segundo, en el sueño no me preocupo, despierta
analizo mucho lo que debo hacer y eso me agota hasta morir, aun en mis



sueños mis emociones afloran y en mi inconsciente pienso cómo terminar
con esta Guerra que al parecer no tiene final.

 

 

By Nico
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